El ayuno que agrada al Señor 


El decimoprimer día del mes de Tishrei”, el profeta Isaías Ben Amós se levantó 
temprano porque tenía que trabajar mucho. Como todas las mañanas, lo primero que 
hizo fue ofrecerle una oración de alabanza a Yavé: la Shemá Yisrael?. Luego, fue a la 
despensa y tomó de ella algunos trozos de pan. Después sacó un poco de agua fresca del 
pozo. 


Había sido un duro Yom Kipur” y estaba ansioso de alimento y ávido de 
conversación. Pero estaba tranquilo: arrepentido de sus muchos pecados y reconciliado 
con el Único, el Todopoderoso. Había participado en el culto de Ne'ilah? y había 
escuchado cómo el shofar? marcaba el término de la Expiación. 


Salió por fin de su hogar a reencontrarse con su vecino Zacarías. Al ver su rostro 
apesadumbrado, supo que algo iba mal. Su sobrino había resultado malherido en una de 
las escaramuzas nocturnas que los samaritanos realizaban en la Transjordania. En otro 
orden de cosas, dialogaron sobre la pobreza que acuciaba al país, fruto de las 
negligencias administrativas de los dirigentes. Al rey no parecían preocuparle mucho 
estos asuntos —algo que llamaba la atención en una monarquía de origen divino— y las 
autoridades religiosas se habían acomodado hasta tal punto que sus palabras ya no 
tenían el peso que se les suponía como ministros del Señor. Ni siquiera el pueblo estaba 
lo suficientemente sensibilizado, y había muchos que tampoco se preocupaban del dolor 
del prójimo ni eran solidarios con los necesitados. 


Isaías se dirigió a la sinagoga para empezar su tiempo de meditación diaria de la 
Torá? y escucha de la voluntad divina. ¿Qué podía hacer él ante tanta injusticia? El 
ayuno que practicaban, todos esos sacrificios resultaban estériles si no se plasmaban en 
la debida misericordia. Entonces, iluminado por el Espíritu de Yavé, sintió que era hora 
de denunciar todo esto, de ejercer sus derechos proféticos. Por eso, se levantó en medio 
de la asamblea y pronunció el siguiente oráculo: 


“Mirad: el día de ayuno buscdis vuestro interés, y apremiáis a vuestros 
servidores; mirad: ayunáis entre riñas y disputas, dando puñetazos sin piedad. No 
ayunéis como ahora, haciendo oír en el cielo vuestras voces. ¿Es ése el ayuno que el 
Señor desea, el día en que el hombre se mortifica? Mover la cabeza como un junco, 





' Tishrei (Win): Séptimo mes del calendario hebreo bíblico. 


? Shemá Yisrael (2819 vw): Una de las principales plegarias de la religión judía en la que se manifiesta 
su credo monoteísta. 


* Yom Kipur (ma 07): Conmemoración judía de la purificación, del perdón y del arrepentimiento 
sincero. 


* Ne'ilah (7793): Culto con el que finaliza el Yom Kipur. 


? Shofar (291): Instrumento musical judío de viento que se fabrica vaciando el interior de los cuernos 
curvados de ciertos animales y se toca en las fiestas solemnes. 


0 Torá (mim): Libro que contiene la Ley y la enseñanza divina revelada al pueblo de Israel, que 
corresponde al Pentateuco cristiano. 


acostarse sobre estera y ceniza, ¿a eso lo llamáis ayuno, día agradable al Señor? El 
ayuno que Él quiere es éste: abrir las prisiones injustas, hacer saltar los cerrojos de los 
cepos, dejar libres a los oprimidos, romper todos los cepos; compartir tu pan con el 
hambriento, hospedar a los pobres sin techo, vestir al que ves desnudo y no 
despreocuparte de tu hermano. Entonces brillará tu luz como la aurora, tus heridas 
sanarán rápidamente; tu justicia te abrirá camino, detrás irá la gloria del Señor... ? 


Los que allí estaban se quedaron atónitos. Cuando llegó a su casa, se retiró al 
silencio de su cuarto. Pensó que quizás era hora de hacer una revisión moral de la praxis 
religiosa, de superar los estrictos preceptos y fundamentarlo todo en el amor a Yavé y al 
prójimo, tal como decían el Deuteronomio y el Levítico. Entonces se le ocurrió que de 
su baúl, donde guardaba las Escrituras, podía sacar cosas viejas y nuevas, y se puso 
manos a la obra. Oró y pidió al Dios de Abraham, de Isaac y de Jacob que un Mesías 
llegara pronto y les revelara el camino que conduce a la verdadera paz. 


Manuel Ramón Rosa Santiago 





7 Cf. Is. 58, 3b-8 


